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Resumen
El objetivo de esta investigación fue determinar si el consumo 

de una bebida energética tiene efectos sobre el desempeño 

test de la Figura Compleja de Rey-Osterrieth. Estudiantes de 

medicina recibieron una lata que contenía la bebida energé-

tica o un placebo. Después de treinta minutos realizaron la 

prueba de memoria. Los resultados encontrados no mostra-

ron diferencias significativas en la ejecución de los estudian-

tes. Se discute la relación entre el consumo de bebidas ener-

géticas y las expectativas sobre sus efectos. 

Palabras clave: bebidas energéticas, cafeína, taurina, estudian-

tes de medicina, pruebas de memoria.

Effect of energy drinks consumption over 
performance in a visual memory task in 
medicine students
Abstract
The objective of this research was to determine if consuming 

energy drinks has an effect on Rey-Ostierrieth test performan-

ce. Medicine students received an energy drink or a placebo 

drink. After 30 minutes they responded the memory test. The 

results did not show relevant differences in students´ perfor-

mance. Relationship between energy drinks consumption 

and expectation over this effects are discussed. 

Keywords: Energy drinks, caffeine, taurine, medicine students, 

memory test.

Introducción
Popularmente se dice que un buen médico no 
debería serlo si no recuerda la información ne-
cesaria para ello. Sin ánimo de discutir si las 
técnicas de memorización en estudiantes de 
medicina conforman una asignatura implícita 
en su programa curricular, es cierto que existe 
una tendencia sobrevalorada a la capacidad de 
memorización de los estudiantes de medicina y 
su relación con excelentes calificaciones. En ese 
sentido, se han diseñado algunas investigacio-
nes con la finalidad de evaluar los factores que 
pueden influir para mejorar el rendimiento aca-
démico (como la capacidad para recordar) en estu-
diantes de medicina (Collipal, Cabalín, Vargas, 
& Silva, 2004; Jara, Velarde, Gordillo, Guerra, 
León, Arroyo, & Figueroa (2008).

Se ha especulado que uno de los hábitos más 
frecuentes de los estudiantes para mejorar su ren-
dimiento académico consiste en consumir bebi-
das energéticas (Ballistreri & Corradi-Webster, 
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2008; Bonci, 2002). Si a esto le agregamos la 
disponibilidad de sustancias “energizantes” y su 
inmoderado consumo en la población juvenil, 
obtenemos un alto descontrol en el consumo 
de estas sustancias. Solamente en México, su 
consumo se incrementó un 500% de 1998 a la 
fecha (Procuraduría Federal del Consumidor 
[PROFECO], 2011). Posiblemente, una de las 
razones para este consumo descontrolado se de-
ba a su excelente publicidad ¿Será posible que 
el consumo de una “energy drink” mejore la 
memoria?  Ciertamente, esta pregunta permi-
tió realizar la presente investigación. 

Bebidas energéticas o energizantes
La investigación sobre comportamiento alimen-
tario en nuestro país ha prestado poca atención 
a los efectos de la ingesta de bebidas energéticas 
sobre respuestas conductuales, mientras que en 
el contexto internacional, éste ha sido tema de 
reflexión en varias  investigaciones (Alford, Cox, 
& Wescott, 2001; Applegate, 1999; Ballistre-
ri & Corradi-Webster, 2008; Bichler, Swenson, 
& Harris, 2006; Bonci, 2002; Kennedy & Sho-
ley, 2004, Lieberman, 2001; Mucignat-Caretta, 
1998; Neto, 2001). Una de estas reflexiones re-
cae en su denominación. Respecto a los térmi-
nos energizante y energético, el surgimiento de 
las afamadas “energy drinks” a finales de los años 
ochenta del siglo pasado en Europa originó un 
debate sobre su correcta denominación, que más 
parece un problema de traducción. Para algunos 
autores la denominación más adecuada para las 
“energy drinks” en español sería la de “bebidas 
estimulantes”. Por otra parte, la Real Academia 
de la Lengua Española no reconoce el término 
“energizante”, lo que sugiere que la denomina-
ción de bebidas energizante es incorrecta. En 
este sentido, el término más apropiado para de-
nominarlas es el de bebida energética.  

¿Qué es una bebida energética?
Una bebida energética es un líquido ligeramente 
gasificado sin alcohol. Una lata contiene entre 

los 235 a 473 ml. Sus componentes principales 
son cafeína, taurina y glucorolactona. Estos tres 
componentes son los responsables de los efectos 
más subrayados de las bebidas energéticas. Pro-
bablemente, las cantidades de cafeína enlatadas 
(que varían de acuerdo a la marca y presenta-
ción) son el mayor motivo de preocupación, 
pues cantidades inmoderadas de cafeína pue-
den provocar consecuencias inmediatas en va-
rios sistemas corporales (Lizarraga, 2009). En 
lo que respecta a la taurina, este aminoácido se 
envasa aproximadamente entre los 100 a 1,892 
miligramos por lata, cantidad que parece no 
resultar peligrosa para el organismo. Al menos 
famoso de los componentes, la glucorolactona, 
se le atribuyen propiedades benéficas para re-
ducir el estrés y la fatiga sin suficiente eviden-
cia de por medio (Castellanos & Frazer, 2006). 
Adicionalmente las “energy drinks” pueden con-
tener vitaminas, colorantes y endulzantes (natu-
rales o artificiales, según la marca o versión).  

La combinación de estos ingredientes pare-
ce beneficiar a su consumidor. Los efectos más 
conocidos a partir de su ingestión (que son si-
milares a los producidos por la cafeína) inclu-
yen: incrementar la resistencia física, establecer 
reacciones más veloces, mejorar la concentración, 
aumentar el estado de alerta, disminuir los esta-
dos de sueño, proporcionar sensación de bien-
estar; e incluso, estimular el metabolismo y 
provocar estados de euforia placenteros al cor-
to plazo (Sarmiento, 2000). Otro de los efec-
tos recurrentes en la publicidad de las bebidas 
energéticas subraya la exaltación de la actividad 
física y de rendimiento en procesos cognitivos 
superiores como la memoria y la ejecución de 
tareas específicas (Ballistreri & Corradi-We-
bster, 2008; Bonci, 2002). Aunque la evidencia 
científica no termina de ponerse de acuerdo res-
pecto a si estos efectos son reales o no, la regla-
mentación alimentaria vigente prohíbe mencio-
nar en su etiquetado que el consumo de bebidas 
energéticas puede incrementar o mejorar el des-
empeño de tareas particulares.
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Algunos estudios sobre los efectos 
del consumo de “energy drinks” 
Para algunos autores, la ingestión de bebidas ener-
géticas suponen un beneficio específico para el 
consumidor; como mejorar diversas ejecuciones 
(Alford et al., 2001; Melgarejo, 2004). Otros au-
tores señalan que su consumo no tiene ningún 
efecto fisiológico o psicológico sobre la acti-
vidad o procesos como la memoria o la aten-
ción, sino que induce cambios en la frecuencia 
cardiaca y presión arterial que pueden resultar 
peligrosos a largo plazo (Bichler et al., 2006).

Alford et al. (2001) estudiaron los efectos del 
consumo de una popular marca de bebida energé-
tica durante cuatro semanas sobre el rendimiento 
psicomotriz (tiempo de reacción, concentración y 
memoria) y la resistencia física en jóvenes univer-
sitarios. Los participantes consumieron una la-
ta de bebida energética y pasados 30 minutos 
se aplicaron las pruebas correspondientes para 
medir lo que los autores denominaron “recuer-
do inmediato”. Los resultados obtenidos mos-
traron que los participantes incrementaron su 
resistencia física y mejoraron su ejecución en 
pruebas de memoria serial de dígitos en com-
paración a otros sujetos que bebieron líquidos 
sin los componentes estimulantes de la bebida 
energética. Concluyeron que la bebida energé-
tica mejora el funcionamiento mental, inclui-
do el tiempo de reacción, la concentración y la 
memoria. 

Otro estudio con humanos tuvo por objetivo 
determinar el efecto de consumir bebidas ener-
géticas sobre el tiempo de reacción en tareas es-
pecíficas. Participaron 12  estudiantes de 22 años 
de edad quienes ingirieron dos tipos de bebida: 
una energética y otra considerada como placebo 
(agua carbonatada) y después de 30 minutos, se 
aplicaron dos pruebas de tiempo de reacción: 
una simple y la otra compleja. Los resultados 
mostraron que los hombres de ambos grupos 
respondieron significativamente más rápido 
que las mujeres. No se reportó ningún efecto 
en el tiempo de reacción observado en los su-

jetos que consumieron el placebo, mientras el 
efecto de la bebida energética no fue el espera-
do, pues se mejoró el tiempo de reacción pero 
no de forma significativa. Se concluyó que solo 
se evaluó el efecto de la bebida energética sobre 
el consumo en el rendimiento cognitivo en jó-
venes saludables y no el efecto a largo plazo ni 
las consecuencias producidas por el uso crónico 
(Mucignat-Caretta, 1998).

Bichler et al. (2006) realizaron un estudio con 
humanos, en el que se aplicó una prueba de me-
moria. Se realizó en dos ocasiones: una vez des-
pués de consumir píldoras de cafeína y taurina 
en cantidades equivalentes a las que se encuen-
tran en una lata de bebida energética de 250 
ml, y una vez después de consumir un place-
bo (azúcar). Se midieron los efectos 30 minu-
tos después de ingerir la bebida. Los resultados 
mostraron que no cambió de forma significati-
va el rendimiento de la memoria. Los autores 
concluyeron que la combinación de cafeína y 
taurina no mejora la memoria a corto plazo.

Los resultados descritos antes son contradic-
torios: por un lado se advierte que el consumo 
de bebidas energéticas puede mejorar aspectos del 
rendimiento cognitivo de las personas, mientras 
que otros afirman que en pruebas específicas 
de rendimiento y memoria la combinación de 
cafeína y taurina no producen tales resultados. 

Con base en esta evidencia, el siguiente ex-
perimento tuvo como objetivo determinar si el 
consumo de una bebida energética puede me-
jorar el rendimiento en una prueba de memoria 
específica, como es el caso de la prueba de la 
Figura Compleja de Rey-Osterrieth (1944) en 
estudiantes de Medicina de primer grado.

Método
Participantes 
Ocho estudiantes de la Licenciatura en Medi-
cina de primer grado (cuatro hombres y cuatro 
mujeres de 18 y 19 años de edad) sin historial 
en algún otro experimento, sanos y que nunca 
antes habían consumido ningún tipo de bebi-
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da energética, aceptaron participar en el expe-
rimento. Se dividieron en dos grupos: experi-
mental y placebo, cada grupo se conformó por 
dos hombres y dos mujeres. A los participantes 
se les citó en el laboratorio de conducta huma-
na del Centro de Investigaciones en Compor-
tamiento Alimentario y Nutrición (CICAN) a 
las 11:00 am. Se les pidió que desayunaran ce-
real, fruta jugo y/o leche el día del experimento. 
Se les informó el objetivo del experimento sin 
mencionar que una parte del grupo recibiría 
una bebida como placebo y otra la bebida ener-
gética.

Consideraciones éticas
Los participantes leyeron un documento en el 
que se especificaban los objetivos y funciones 
del experimento. A cada uno se le entregó una 
hoja de consentimiento informado y la firma-
ron. Se les incluyó una cláusula en la que se 
comprometían a no probar antes del experi-
mento ninguna bebida energética, pues podría 
alterar los resultados de la investigación. Se les 
informó que al finalizar el experimento se re-
solverían dudas e inquietudes al respecto. 

Aparatos y materiales
Los sujetos fueron situados dentro del laborato-
rio que está conformado por una cámara Gessel 
en la que hay sillas y mesas. Se utilizó un video 
proyector, una pantalla para proyecciones y un 
documental sobre el funcionamiento del cere-
bro con duración de treinta minutos. 

Bebidas
Se utilizaron dos bebidas: una bebida energéti-
ca de marca conocida y una preparación hecha 
con agua carbonatada, sucralosa y colorante ama-
rillo como placebo. Ésta última fue introducida 
en latas iguales a las de la bebida energética. 

Prueba de memoria
El test de la Figura Compleja de Rey-Ostie-
rrieth (1944) es una de las pruebas más utiliza-

das en el medio neuropsicológico para investigar 
la organización perceptual y la memoria visual 
en individuos con lesión cerebral, mediante la 
reproducción de la figura tras un período de in-
terferencia (Peña, 1988). Básicamente consiste 
en solicitar al examinado que copie una figu-
ra (compuesta de figuras geométricas simples 
y trazos) a mano, sin límite de tiempo. Ense-
guida, y sin la ayuda del modelo, el examinado 
debe reproducir  inmediatamente de nuevo la 
misma figura. 

Se eligió esta prueba con base en tres condi-
ciones: 1) abarca las áreas de orientación, aten-
ción, concentración y memoria (visoespacial); 
2) las unidades de puntuación en las áreas o 
detalles concretos de la figura han sido nume-
radas para facilitar su puntuación, estandariza-
das para pruebas psicométricas corroborando 
su confiabilidad y validez (Cortés, Galindo, & 
Salvador, 1990); y 3) el procedimiento para su 
aplicación resultaba ideal para el diseño expe-
rimental planeado en la presente investigación: 
los participantes fueron evaluados en una sola 
ocasión.

Procedimiento
Se citó a los participantes a las 10:00 am. Cada 
participante fue identificado con un número de 
registro. Los ocho participantes fueron asigna-
dos aleatoriamente a uno de los grupos en un 
procedimiento de doble ciego. A continuación 
se le entregó a cada participante su bebida en 
una lata de marca conocida. Las dos bebidas 
(energética y placebo) se proporcionaron en la-
tas de marca conocida. Una vez que los parti-
cipantes se terminaron la bebida (sin límite de 
tiempo), fueron ubicados en el laboratorio para 
ver el video sobre el funcionamiento del cere-
bro durante 30 minutos. Este tiempo es nece-
sario para que la bebida pueda tener un efecto 
en el organismo. Cuando terminó el video se 
les aplicó la prueba de memoria con la siguien-
te instrucción: “Aquí tienen un dibujo, pueden 
observarlo el tiempo que deseen y a continua-
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ción, deberán copiarlo en esta hoja”. Una vez 
concluida esta tarea, la instrucción fue: “Ahora, 
voy a retirar el dibujo, deberán reproducirlo en 
otra hoja sin el modelo de por medio, pueden 
tomarse el tiempo que necesiten. Cuando ha-
yan terminado entregan su hoja. Recuerden que 
no hay límite de tiempo para esta prueba”. Al 
terminar su tarea se les agradeció su participa-
ción y se resolvieron sus dudas respecto al ex-
perimento realizado.

Análisis de datos 
Para el análisis de datos se utilizó una prue-
ba t para muestras independientes, ya que los 
grupos estuvieron expuestos a distintas condi-
ciones. Previo a la utilización de la prueba es-
tadística se corroboró la distribución normal de 
la muestra.  

Resultados
La Figura 1 muestra el promedio de aciertos 
obtenidos en la prueba de memoria del grupo 
Experimental (negro) y Placebo (blanco), am-
bos representados por género (H= hombres y 
M= Mujeres), la línea horizontal representa la 
media esperada en puntajes de aciertos de la 
prueba de memoria (32 para personas “norma-
les”). 

Promedio de aciertos obtenidos  
por grupo y género
En la Figura 1 se observó que el promedio de 
aciertos del grupo Experimental fue de 29.5 y el 
del grupo Placebo fue de 27.5. Tanto los hom-
bres como las mujeres del Grupo Experimental 
obtuvieron un promedio de 29.5. En cuanto 
al Grupo Placebo, los hombres obtuvieron un 
puntaje de 29 aciertos, mientras que las mujeres 
tuvieron un puntaje de 26 aciertos. Éstos resul-
tados no mostraron diferencias  significativas 
entre géneros o grupos. Adicionalmente, nin-
guno de los participantes obtuvo la puntuación 
media esperada de acuerdo a las características 
de la prueba.

Aciertos obtenidos  por participante
En la Figura 2 se observaron los aciertos ob-
tenidos individualmente en la prueba de me-
moria. No se observa ninguna diferencia en la 
ejecución de la prueba de los participantes. El 
puntaje más alto fue de 31 puntos, insuficien-
te para alcanzar la media esperada, y bastante 
cercano al puntaje obtenido por el resto de los 
participantes. 

Discusión
El objetivo de esta investigación consistió en de-
terminar si el consumo de una bebida energética 
puede mejorar el rendimiento en una prueba de 
memoria específica. Los resultados obtenidos 
mostraron que los participantes del grupo expe-
rimental tuvieron prácticamente el mismo pun-
taje que los participantes que bebieron el place-
bo. Es decir, no se encontraron diferencias en el 
desempeño de los dos grupos sobre la prueba 
de memoria. 

Evidentemente, la aplicación de una prueba 
de memoria específica en una muestra pequeña 
no permite afirmar que la ingestión de bebidas 
energéticas no tiene efectos sobre la memoria 
visual específica que mide el test de la Figu-
ra Compleja de Rey-Ostierrieth. Sin embargo, 
este experimento permite extender la discusión 

Figura 1. Se observa el promedio de aciertos 
obtenidos por grupo y género. Los resultados no 
mostraron diferencias  significativas entre géneros.
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acerca de los efectos de la ingestión de bebidas 
energéticas sobre el desempeño en tareas espe-
cíficas.

Lo anterior parte de tres argumentos. Primero, 
los resultados del presente experimento coinciden 
con evidencias científicas previas, en las que se 
menciona que consumir bebidas energéticas pa-
rece no tener un efecto contundente en el des-
empeño de tareas específicas (Aguilar-Mejía, 
Galvis-Pedroza, Heredia-Mazuera, & Restre-
po-Pinzón, 2008; Bichler et al., 2006). 

Es importante subrayar que aunque otras 
evidencias son contradictorias, el efecto del 
consumo de bebidas energéticas sobre el rendi-
miento cognitivo de los seres humanos bajo es-
trictas condiciones de control experimental no 
han mostrado resultados que indiquen la me-
jora en tiempos de reacción, incremento en el 
número de aciertos o mejora en el desempeño. 
El uso de una sustancia utilizada como placebo 
en el presente experimento permitió observar 
que los estudiantes de medicina que participa-
ron mostraron el mismo desempeño. Parecie-
ra entonces que la utilización del placebo en 
investigaciones subsecuentes puede contribuir 
en determinar si la sugestión psicológica puede 
influir en la obtención de resultados positivos 
en mayor medida que a partir de la ingestión 

de sustancias, que por su propio contenido, se 
supone que deben alcanzarse tales resultados. 

Anteriormente, Aguilar et al. (2008) mencio-
naron que si bien es cierto que el consumo de 
“energy drinks” parece reducir los tiempos de 
reacción y aumentar la resistencia física, esto no 
quiere decir que facilite o mejore el desempe-
ño en tareas que involucran aspectos cognitivos 
relacionados a la atención y memoria. También 
advirtieron que esto último plantea otras inte-
rrogantes acerca de las expectativas, la suges-
tión y la publicidad comercial en el efecto de 
estas bebidas sobre el organismo. Lo cual defi-
nitivamente incita a señalar que, a pesar de las 
expectativas que los consumidores tienen acer-
ca de los efectos que producen estas bebidas 
su consumo no necesariamente asegura incre-
mentar el desempeño en ciertas funciones. Se-
ría interesante plantear nuevas investigaciones 
que relacionen el consumo de bebidas energé-
ticas con las expectativas de sus consumidores.

Esto último nos lleva a plantear el segundo 
argumento. Aunque existe poca evidencia al res-
pecto, probablemente los jóvenes a quienes va 
dirigido este producto estén convencidos que 
de que ingerir una bebida energética les permi-
te mantenerse despiertos y mejorar su atención, 
tal y como lo hace la cafeína. No se debe con-
fundir el hecho de que tomar cafeína a ciertas 
concentraciones puede mejorar la ejecución de 
tareas con el hecho de beber latas de “energy 
drinks” puede mejorar la memoria y lograr me-
jores resultados en tareas de memoria, como los 
exámenes. 

Tercero, si bien es cierto que las bebidas ener-
géticas no producen daños a la salud, al menos no 
si se respetan las indicaciones de su etiquetado, 
también es cierto que la publicidad ha exagera-
do sus efectos. Es importante tomar en cuenta 
que el mercado actual carece de regularización 
en los espacios publicitarios. No se debe mi-
nimizar el efecto de las campañas publicitarias 
sobre el consumo de  este tipo de productos. El 
motivo de alarma recae en tres hechos: 1) la es-
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casa regularización para su venta. Mientras que 
en algunos países está prohibida, en México los 
menores de edad y los adultos pueden comprar 
cualquiera de estas bebidas en tiendas, restau-
rantes, clubes, máquinas de monedas, etcétera; 
2) la falta de control en su consumo. La mayo-
ría de las personas desconoce las proporciones 
de los ingredientes activos contenidos en cada 
lata, por lo que se dificulta al consumidor esta-
blecer dosis apropiadas. Según las compañías 
productoras, beber una lata al día no es perju-
dicial para la salud, pero ¿qué cantidad se vuel-
ve peligrosa?; y 3)  combinar su consumo con 
el alcohol, práctica popular y extendida en los 
jóvenes (a quienes está dirigido este producto), 
podría ser en algunos casos mortal. Tales in-
convenientes generan confusiones respecto a 
los efectos de estas bebidas sobre el comporta-
miento (Souza & Cruz, 2007). 

Finalmente, es importante mencionar que la 
popularidad de las bebidas energéticas es inne-
gable. Las encuestas realizadas por la PROFE-
CO este año demuestran que más del 70% de 
los jóvenes las consumen. Por tanto, el manejo 
de la información sobre las prácticas de consu-
mo, publicidad y estudios científicos sobre sus 
efectos debe seguir una directriz más adecuada. 
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